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I. INTRODUCCIÓN 

Las páginas que siguen a continuación ofre- 
cen una síntesis del proyecto de investigación  
sobre la Región Central de Chile, realizado por 
CIDU durante los años 1971 y 1972 **. 

La labor desarrollada con miras a proveer  
las premisas básicas para el plan de desarro- 
llo del área en cuestión estuvo dirigida, pri- 
mero, hacia la identificación y sistematización  
de los principales problemas y factores cla- 
ves de desarrollo de la Región Central 1, y, se-
gundo, hacia la determinación del tipo de 
medida de política que se debe aplicar para  
su resolución, la definición y evaluación de  
las posibles alternativas de política de desa- 
rrollo regional en la década 1970-1980 y la 
formación, sobre dichas bases, de un grupo de 
recomendaciones que deberán considerarse en  
el proceso de diseño de políticas por parte de  
las autoridades públicas. 

 
* Integrado por los investigadores Juan Escudero, Alejan- 

dro Gómez, Andrés Necochea, Gabriel Pumarino y Andrzej  
Wrobel. La presente síntesis fue preparada por Juan Escudero  
y Alejandro Gómez. 

** El proyecte fue realizado bajo convenio con la Direc- 
ción de Presupuesto del Ministerio de Hacienda para la 
Oficina de Planificación Nacional (ODEPLAN). Además  
del equipo de CIDU, participaron en el proyecto alrededor  
de 15 investigadores de diferentes especialidades y momentos  
del proyecto. Se destaca especialmente la colaboración del 
Centro de Planeamiento (CEPLA) de la Universidad de 
Chile, a través de la participación de Alejandro Gómez en el  
equipo permanente. 

1 La Región Central está compuesta por las provincias de 
Aconcagua, Valparaíso, Santiago, O'Higgins y Colchagua, las  
cuales circundan la capital nacional. Ver Gráfico Nº 1. 

Los resultados obtenidos pueden ser resu- 
midos de una manera general en los siguien- 
tes puntos: 

a) Se demuestra que la política de descon-
centración a escala nacional, conducente a  
una baja relativa del ritmo de crecimiento de 
Santiago, es factible sin perjuicio del desa-
rrollo de la economía nacional. El estudio 
define los medios de tal política, enfatizando 
especialmente el rol de la política de locali- 
zación industrial, así como los límites que tal 
política puede lograr en términos de la futura 
distribución de población y empleo urbano  
total e industrial. Las cifras correspondientes  
se basan en un análisis más profundo de las 
políticas alternativas de localización para las 
diversas industrias clasificadas según factores 
predominantes de localización. La política re-
comendada para limitar la tasa de crecimien- 
to de Santiago permite acelerar el desarro- 
llo de otras áreas de la región, sin entrar en 
conflicto con el criterio de acelerar el desarro- 
llo del resto de las regiones del país; 

b) Se propone una serie de recomendacio- 
nes con respecto a la racionalización y desa- 
rrollo de la estructura espacio-funcional de  
la región mediante una aceleración del cre- 
cimiento urbano-industrial en algunos centros 
urbanos con mejores condiciones para tal tipo  
de desarrollo (principalmente la ciudad de 
Rancagua); una especialización del tipo de 
funciones desarrolladas en las diferentes áreas  
que componen la región; una coordinación en  
la operación de los subsistemas funcionales  
de la región, principalmente el transporte, la 
 



provisión de agua y la red urbana, y el control 
del uso del suelo; 

c) Se presentan varias proposiciones con-
cretas sobre el desarrollo de la estructura es-
pacial de las áreas metropolitanas de la re-
gión para lograr, por un lado, un mejoramien- 
to  en  las  condic iones  de  v ida  de  sus  habi-
tantes (especialmente en términos de accesi-
bilidad al trabajo tanto como a bienes y ser-
vicios urbanos), y, por otro, una disminución 
de los costos incrementales de infraestructura 
urbana. Estas proposiciones se concentran, bá-
sicamente, en la definición de áreas priorita-
rias de urbanización, definiendo también los 
tipos de vivienda y ubicación de las funciones 
que debe haber en las  diferentes  áreas de 
las metrópolis. 

II. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

El alto grado de primacía y el rápido cre-
cimiento relativo de la Región Central com-
parada con el resto del país corresponde casi 
exclusivamente a la primacía y desarrollo de 
la  c iudad de  Sant iago.  El  proceso de  con-
centración de población y actividades, que ha 
sido especialmente intenso en las últimas dé-
cadas 2 ,  ha  s ignif icado que en los  úl t imos 
treinta años la ciudad haya crecido desde un 
millón a tres millones de habitantes, es decir, 
hasta cerca de un tercio de la población na-
cional en 1970, contra sólo un 18% en 1940 y 
un 14% en 1920. En términos económicos, la 
ciudad de Santiago representa el 54% del total 
del valor agregado por el sector industrial, y 
la provincia de Santiago poco menos del 45% 
del producto nacional bruto (contra un 60% 
de la Región Central en conjunto). 

Estos antecedentes permiten focalizar el 
análisis de la concentración en el Gran San-
tiago, más que en la Región Central. Los altos 
índices de concentración que resultan para el 
conjunto de las cinco provincias reflejan fun-
damentalmente el hecho de que en ellas está 
contenida la ciudad de Santiago, mientras es-
conden que el resto de la región está tanto  
o más afectado que el resto del país por los 
efectos negativos de la concentración. 

 
2 Ver Gráfico Nº 2. 

Es  importante  destacar  que,  previo a  la  
acentuación del proceso de concentración de 
población, ya estaban concentrados en San-
tiago dos tipos de actividades que hoy día 
adquieren máxima importancia: la industria 
y la administración central. 

Para estos sectores ha sido más importante 
su expansión como conjunto que su redistri-
bución espacial (predominio del "efecto es-
tructural" por sobre el "efecto diferencial"). 
Por ejemplo, la industria desde principios de 
siglo (cuando existen las primeras estadísti-
cas confiables) ha tendido a localizarse en 
cerca de un 50% en Santiago. Pero mientras el 
ingreso nacional creció a un ritmo de 3,6% 
anual entre 1915 y 1964, el valor agregado 
bruto industrial lo hizo a una tasa de 4,3%, y 
mientras el ingreso nacional sólo aumenta li-
geramente su dinamismo en los últimos siete 
años  de  dicho per íodo (3 ,7% anual) ,  la  in-
dustria experimenta una aceleración impor-
tante (7,8% anual entre 1957-1964). 

Del mismo modo, la administración central 
se concentró en Santiago desde la época co-
lonial, pero durante los últimos decenios ad-
quirió relieve gracias al proceso de centrali-
zación en la toma de decisiones y a la  cre-
ciente importancia del rol del Estado. Esto 
implica un aumento en el grado de control 
desde el centro a la periferia, que se expresa 
física, social y económicamente en la preemi-
nencia del lugar donde se asientan las acti-
vidades centrales. 

Así, la expansión de estos dos sectores (in-
dustria y administración) que parten concen-
trados y luego crecen concentradamente, se 
transforma en condicionante primordial del 
crecimiento de Santiago. A esto se añaden la 
inercia propia de los grandes volúmenes ya 
concentrados (que se siguen expandiendo por 
crecimiento vegetativo), los fenómenos de ex-
pulsión de población desde las zonas deprimi-
das (principalmente falta de dinamismo en los 
sectores primarios de la economía, particular-
mente la agricultura) y todo un conjunto de 
causas no económicas asociadas tanto a las 
tendencias del proceso de urbanización co-
mo a la acción redistribuidora del Estado 3. 

 

3 Para un análisis más amplio de las condicionantes del 
proceso de concentración en Chile, ver. Región Central de 
Chile: Perspectivas de Desarrollo (obra citada). Primera Par- 
te, Capítulo 2. 4. 
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Esta última adquiere gran importancia rela-
tiva en las épocas de bajo desarrollo econó- 
mico, y tiene por característica el haber res- 
pondido preferentemente las presiones de los 
sectores sociales más cercanos geográficamen- 
te a los organismos públicos encargados de  
este tipo de acciones, esto es, la población de 
Santiago. Por ejemplo, en el período 1965- 
1969, un 43,3% de las viviendas del sector pú- 
blico fueron construidas en el Gran Santiago. 

La formación de este gran conglomerado  
ha jugado un rol importante en la economía  
y, en general, en la organización del país. En  
primer lugar, ha permitido la generación de 
economías de localización y aglomeración in-
dustriales, cuya existencia ha sido determi-
nante para el funcionamiento eficiente de 
algunas actividades industriales que de otra  
manera no habrían podido instalarse en Chile  
y que hacia el futuro constituyen la base so- 
bre la cual la economía nacional puede en- 
trar a competir en un esquema de integración 
latinoamericana. En segundo lugar, ha per- 
mitido la formación de un aparato adminis- 
trativo central suficientemente desarrollado y 
eficiente como para haber tenido una ingeren- 
cia decisiva en el proceso de desarrollo eco- 
nómico y que provee la organización necesa- 
ria para que el país pueda avanzar hacia la 
sustitución del sistema económico capitalista.  
En tercer lugar, ha permitido la generación  
de economías de urbanización, las que signi- 
fican haber dotado de servicios, infraestruc- 
tura y amenidades a un fuerte porcentaje de  
la población, a un nivel que sólo es posible  
en las grandes ciudades. 

Estas economías de la concentración, sin 
embargo, encuentran contrapartidas (deseco-
nomías) cuya importancia tiende a crecer a  
medida que el tamaño de la ciudad aumenta,  
y el balance que en un principio significó  
las ventajas antes mencionadas, tiende a ser  
anulado e incluso invertido. Los más impor- 
tantes de estos efectos negativos para mante- 
ner estándares mínimos de habitabilidad se  
refieren al aumento en los costos de inversión  
y operación en la estructura física de la ciu- 
dad (especialmente en el transporte interno,  
donde el mejoramiento del sistema alcanzará  
un costo superior a los 500 millones de dó- 
lares y en el consumo de terreno agrícola  
por extensión de la ciudad, que está alcan- 
zando un promedio de 1.000 hectáreas anua- 

les de excelente suelo), al deterioro del medio 
ambiente urbano tanto desde un punto de 
vista puramente físico espacial (contamina-
ción) como socioeconómico (segregación) y  
al costo social implicado por el drenaje de 
población y recursos hacia el centro (con la 
consiguiente pérdida de potencial de la peri- 
feria). 

Como causas concomitantes en el surgi- 
miento de estas deseconomías actúan el pro- 
ceso de aglomeración mismo, la acción des- 
coordinada de los distintos organismos públi- 
cos encargados de la solución de problemas 
individuales y que actúan con criterios co-
rrientemente contradictorios entre sí, y la irra-
cionalidad (desde un punto de vista social) en  
el comportamiento de los usuarios. Esto últi- 
mo se debe a que en muchos casos el au-
mento en las deseconomías de crecimiento  
son absorbidas directamente por el conjunto  
de usuarios, la comunidad en general y/o por 
organismos públicos, y no se ven reflejadas en  
los niveles de costo al usuario individual. En  
estos casos, los usuarios siguen disfrutando de  
las economías, pero no perciben las deseco- 
nomías y, por lo, tanto, continúan aglomerán- 
dose. 

Merece una mención especial el problema  
del drenaje hacia el centro. Su manifestación  
más notoria —los flujos migratorios— se ca-
racterizan por ser altamente selectivos en dos 
sentidos: en cuanto a la estructura de edades  
de los migrantes, que comprende porcentajes  
muy altos de población en edad activa, y la 
educación y otras características cualitativas  
que dicen relación con su capacidad empren- 
dedora y productiva. Esto significa que las 
desigualdades interregionales y los bajos nive- 
les de crecimiento del resto del país no sólo  
se refieren a una situación histórica y actual,  
sino que también a las expectativas hacia el  
futuro, al menos en cuanto a las posibilidades  
de un desarrollo autogenerado en la periferia.  
Por otra parte, tampoco el patrón de creci-
miento polarizado ha significado un aumento  
en la capacidad de difusión espontánea de 
desarrollo desde el centro hacia la periferia.  
La muestra más clara de ello es que la Región 
Central —área de influencia cercana de San- 
tiago, donde sería esperable una mayor difu- 
sión— muestra idénticos síntomas de drenaje  
que el resto del país. El caso más típico co-
rresponde al reciente deterioro relativo de 
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Valparaíso y las excepciones se refieren a 
efectos restringidos sobre áreas agrícolas es-
pecializadas que abastecen Santiago —que han 
experimentado un desarrollo agropecuario sig-
nificativo aunque restringido en términos es-
paciales— y la conurbación Rancagua-Machalí, 
cuyo rápido crecimiento es imputable a la 
actividad minera más que a la influencia de 
Santiago 4. 

En cuanto al problema de la descoordina-
ción en la acción de los distintos organismos 
públicos intervinientes, cabe destacar que, en 
este momento, tienen jurisprudencia sobre as-
pectos claves de la estructura espacio-funcio-
nal al menos tres Direcciones del Ministerio 
de Obras Públicas y Transportes, todas las 
reparticiones del Ministerio de Vivienda y Ur-
banismo, varias del Ministerio de Economía  
(entre ellas algunas tan importantes como 
CORFO y DIRINCO 5)  y una multi tud de mu-
nicipalidades y organismos de nivel nacional, 
los que, aisladamente, controlan los problemas 
de la ciudad, y no existe un gobierno metro-
politano ni ninguna autoridad efectiva que 
compatibilice y que controle la localización 
de aquellas actividades que generan las prin-
cipales deseconomías externas. Este es un as-
pecto muy importante, y una precondición 
para superar la expansión de este tipo de des-
economías 6. 

Los problemas previamente expuestos, que 
constituyen el desafío para la planificación 
del futuro desarrollo regional del país pue-
den, desde el punto de vista de su resolución, 
resumirse en las siguientes preguntas genera-
les: 

 
4 Ver en Región Central de Chile (obra citada), Primera 

Parte, Capítulo 2. 5 y, además, Cuadro Nº 4. 1. 
5 La Corporación de Fomento de la Producción (CORFO) 

es el principal organismo de la planificación y promoción del 
desarrollo industrial chileno. Fue creada en 1939, siendo sus 
principales funciones el financiamiento de proyectos industria-
les privados, la creación de las grandes empresas nacionales 
como ENDESA (electricidad), ENAMI (minería) y ENAP 
(petróleo); más recientemente se ha convertido en el núcleo 
alrededor del cual se organiza el Area Social de la economía. 

La Dirección de Industria y Comercio (DIRINCO) es el  
principal organismo fiscalizador de la actividad económica pri-
vada, siendo sus principales funciones el otorgamiento de las 
autorizaciones de instalación (que incluyen el problema de 
localización ) y la fijación y control de precios. 

6 Ver en Región Central de Chite (obra citada), Primera 
Parle, Capítulo 2. 3. 

1. ¿Cómo plantear el futuro desarrollo de 
Santiago dentro del marco de la economía 
nacional, frente a las tendencias concentrado- 
ras que la caracterizan, y acercarse hacia un 
desarrollo más equilibrado entre las regiones? 

2. ¿Cómo plantear el racional desarrollo de 
la estructura espacial del Santiago metropo-
litano de manera de evitar el .aumento de las 
deseconomías de aglomeración? 

3. ¿Cómo plantear el desarrollo de las res-
tantes áreas de la Región Central, aprovechan-
do tanto sus recursos como su ventajosa y 
exclusiva localización en proximidad a la prin-
cipal aglomeración urbana del país? 

Es evidente que la solución depende aquí 
de varios tipos de política, a diferentes nive-
les y actuando sobre diferentes factores de 
desarrollo. Aunque todas estas políticas son 
interdependientes, cabe distinguir las siguien-
tes: 

1. Políticas destinadas a lograr cambios en 
las estructuras sociales existentes, la distribu-
ción del ingreso, del poder, etc.; 

2. Políticas destinadas a determinar el ritmo 
y estructura del desarrollo económico del país 
en conjunto y por sectores de la economía; 

3. Políticas de localización de población, 
actividades productivas e infraestructura fí-
sica. 

El presente estudio tiene por objeto básico 
presentar una fundamentación de políticas del 
tercer tipo, es decir, políticas de localización 
que encuentren su expresión principal en las 
inversiones en actividades productivas y di-
versos tipos de infraestructura. Las condicio-
nes de la estructura sociopolítica y del desa-
rrollo económico del país, que dan el marco de 
referencia a las políticas regionales fueron to-
madas de documentos de la Oficina de Pla-
nificación Nacional (ODEPLAN) y de conversa-
ciones con funcionarios de Gobierno. En este 
sentido, la labor del equipo se concentró en 
especificar las directrices generales de manera 
que hicieran posible el cumplimiento de los 
objetivos regionales, y en señalar las medidas 
complementarias necesarias para el cumpli-
miento de las políticas regionales. Estas con-
sideraciones llevan a los supuestos básicos, 
que son expuestos en el siguiente capítulo. 
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III. CONDICIONES BÁSICAS DE LAS  
POLÍTICAS LOCACIONALES 

Las condicionantes básicas de carácter na-
cional y sectorial sobre las políticas locacio-
nales y de desarrollo regional que se deseen 
implementar  a  futuro en Chile  pueden ser  
divididas en dos grandes grupos: a) aquellas 
que tienen que ver con el nivel y estructura 
del futuro desarrollo económico y demográ-
fico del país, y b) aquellas relacionadas con 
el futuro sistema socioeconómico que el país 
adopte y el carácter de la etapa de transición 
y las nuevas estructuras sociales e institucio-
nales que vayan desarrollándose. 

a) Entre las primeras se destacan: 

Al nivel de la economía en su conjunto: 1) 
El aumento substancial que para la década 
1970-1980 se espera en la tasa de crecimiento 
del producto nacional bruto. Este es un punto 
importante de ser tomado en cuenta en las 
políticas locacionales y de desarrollo regional 
en general, ya que es precisamente el desa-
rrollo económico el que en último término 
crea los márgenes y la capacidad de manejo 
de los futuros crecimientos posibles de alcan-
zar en las distintas regiones del país. 2) La 
continua disminución del desempleo hasta su 
eliminación casi completa a mediados de la 
presente década, y un consecuente aumento 
en la productividad promedio del desempleo 
disfrazado. Este es otro aspecto relevante al 
diseño de políticas regionales. Una política 
regional basada en un proceso acelerado de 
desarrol lo  económico que a  su vez no s ig-
nifique una disminución en las tasas de des-
empleo se verla claramente limitada en sus 
posibilidades de afectar substancialmente los 
patrones de distribución regional de pobla-
ción. Al actuar sobre el proceso de localiza-
ción de la nueva actividad económica, ella no 
iría acompañada de una reorientación subs-
tancial de la oferta de empleos y, por ende, 
de la población. 3) Aumento importante de la 
oferta de recursos para inversión. A través de 
este aumento, que en sí no es sino la contra-
partida necesaria para el logro de un mayor 
desarrollo económico, se podrá implementar 
una mayor cantidad de nuevos proyectos de 
inversión, lo cual, a través de la reorientación 
de los criterios de localización de los mismos, 
permitiría ir implementando de una manera 
bastante directa determinadas políticas loca-

cionales. 4) Substancial redistribución de in-
gresos, lo que en si tiene un impacto regional 
significativo. Las regiones no centrales al tener 
un mayor porcentaje de  población con me-
nores niveles de vida que la región central y 
especialmente Santiago, se verían claramente 
beneficiadas por esta política de redistribu-
ción a escala nacional. 

Al nivel demográfico, el hecho más notable 
fue el descenso de la tasa de crecimiento na-
tural de la población, que bajó, entre los años 
1960 y 1970, de cerca de 2,4% a cerca de 1,8% 
anual. Parece indudable que esta tasa seguirá 
bajando, especialmente si se toma en cuenta 
que la baja de la tasa de natalidad (baja es-
pecialmente acentuada en la segunda mitad 
de la década pasada) en algunos años más 
no estará contrapesada por un descenso en la 
tasa de mortalidad, que habrá alcanzado sus 
niveles mínimos. En esta situación no parece 
probable que la tasa de crecimiento natural 
promedio para el país pueda ser superior a 
1,65% anual en la década 1970-1980, tasa que 
produciría un crecimiento cercano a 1.600.000 
habitantes, lo que en términos absolutos es 
similar al crecimiento del decenio pasado. No 
obstante, la tasa de crecimiento de la pobla-
ción activa, debido al ingreso a la edad activa 
de aquella población nacida durante la cús-
p ide  de  crec imiento  na tura l  a  f ines  de  la  
década de los cincuenta y comienzos de los 
sesenta, mostrará una tendencia opuesta de 
cambio. Según las estimaciones, el incremen-
to de la población activa correspondiente a 
esos cambios en la estructura demográfica (es 
decir, sin tomar en cuenta posibles cambios 
de la "tasa de actividad" en los grupos indi-
viduales de edad) puede llegar a cifras del 
orden de 600.000 personas, es decir, cerca de 
dos veces más grande, en términos absolutos, 
que en el decenio pasado. 

Al nivel de los diferentes sectores de la eco-
nomía: 1) El hecho de que el crecimiento in-
dustrial  (el  sector más manejable desde el  
punto de vista locacional) será la base del 
crecimiento económico del país durante la 
presente década. Chile, dada su característica 
de país pequeño en vías de desarrollo, que 
pretende satisfacer un cierto paquete de ne-
cesidades mínimas de toda la población, no 
podrá basar su desarrollo de la presente dé-
cada exclusivamente en una dinamización del 
sector primario ni mucho menos en aquella 
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del sector terciario. Sólo un proceso de in-
dustrialización acelerado basado en la espe-
cialización y el consiguiente aprovechamiento 
de las economías de escala y la selección de 
tecnologías adecuadas al logro del objetivo de 
pleno empleo podrían lograr satisfacer simul-
táneamente los múltiples objetivos económicos 
de carácter nacional anteriormente enuncia-
dos. En términos de empleo este crecimiento 
industrial significará como mínimo 250,000 
nuevos empleos, es decir, casi un 5% de cre-
cimiento acumulativo anual (en comparación 
con una tasa histórica de 3,51%). En cuanto a 
la importancia en relación a los otros sectores 
de la economía, se tiene que, en términos de 
empleo, el crecimiento industrial significará 
aproximadamente un 40% del total de nuevos 
empleos generados. Este valor, que desde el 
punto de vista de la tendencia histórica sig-
nifica un cambio importante (en la década pa-
sada dicho valor fue aproximadamente de un 
30%), no difiere mucho e incluso es menor al 
alcanzado por este sector en economías que se 
han desarrollado a través de un proceso de 
industrialización. En términos del nuevo va-
lor agregado, por otro lado, la importancia 
relativa llegará casi al 50%. 2) El hecho de que 
el  sector agrícola y las actividades conexas 
deberán ser capaces. de satisfacer la creciente 
demanda nacional por alimentos y, de ese mo-
do, evitar la creación de cuellos de botella 
en la balanza de pagos con el exterior. Un 
primer paso hacia la transformación del sec-
tor agrícola en un sector dinámico de la eco-
nomía ya ha sido iniciado y se encuentra en 
plena evolución con el proceso de reforma 
agraria y la modificación de la estructura de  
la propiedad. El siguiente paso debería ser el 
aumento en la  productividad agrícola  me-
diante cambios en la estructura de uso del 
suelo y el aumento de las inversiones en in-
fraestructura, tanto para regadío como para la 
comercialización de los productos. Este au-
mento en la productividad física de la agri-
cultura así logrado debería también ser acom-
pañado, además, por un mejoramiento de los 
incentivos para producir, lo cual, en el fon-
do, sólo se podrá lograr a través de un me-
joramiento en los términos de intercambio, 
En general, el sector agrícola deberá lograr 
aumentos de productividad comparables, si no 
superiores a los del sector industrial, mante-
niendo el total del empleo en niveles simila-
res a los existentes al inicio de la década. Es- 

tos dos aspectos se traducirán en un fuerte 
aumento de los ingresos per cápita y condi-
ciones de vida de dicha población, una dismi-
nución en las diferencias relativas con la po-
blación urbana, y en general en una dinami-
zación de las  regiones no centrales .  3)  El  
hecho de que el sector Minería, especialmente 
la  Gran Minería  del  Cobre,  a  t ravés de su 
programa de ampliaciones, deberá continuar 
siendo el sector clave en el mantenimiento y 
crecimiento de los niveles de intercambio con 
el exterior. En términos de empleos este sec-
tor prácticamente permanecerá con los nive-
les existentes a principio de la década. Todos 
los aumentos de producción serán logrados, 
sin embargo, sólo a través del mejoramiento  
y adecuación de las tecnologías, la racionaliza-
ción de  las operaciones y la realización de 
nuevas inversiones. En consecuencia, el im-
pacto regional de desarrollo de estas activi-
dades tenderá a ser más bien reducido. 4) El 
hecho de que el sector servicios, a pesar de 
constituir aproximadamente un 50% de los nue-
vos empleos generados, no podrá ser utiliza-
do independientemente para implementar po-
líticas locacionales y de desarrollo regional, 
debido a que, en general, sus actividades son 
predominantemente de tipo no básicas, es de-
cir, dependientes directa o indirectamente de 
la base económica regional o local (princi-
palmente de la actividad industrial básica). 

El sector terciario podría tener un efecto 
sobre la distribución de la población a través 
de cambios en su estructuración espacial pro-
pia, independientemente del aumento de la 
demanda por servicios generada regionalmen-
te. En el caso nuestro, se trataría de aquella 
parte del empleo terciario localizado en San-
tiago que corresponde a los servicios pres-
tados para las  restantes  áreas del  país .  In-
dudablemente, en el pasado la concentración 
de estos servicios de rango superior en San-
tiago ha sido bastante alta, y en la nueva si-
tuación de la presente década existen posibi-
lidades do una "transferencia" de una parte 
de ellos fuera de la capital (educación univer-
sitaria, administración, etc.). Sin embargo, 
aunque la transferencia de estos servicios 
será de gran importancia para el desarrollo 
regional, el efecto en términos de la redistri-
bución del empleo y población será relativa-
mente insignificante debido a que la impor-
tancia relativa de los servicios de alto rango 
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(prestados para el resto del país) en el em-
pleo total del sector terciario en Santiago es 
pequeña (alrededor de 10%) y que sólo una 
fracción de ellos puede ser objeto de las po-
líticas locacionales. 

b) Entre los segundos supuestos cabe des-
tacar los importantes cambios —ya en mar-
cha— en el sistema socioeconómico: a) na-
cionalización de recursos básicos; b) quiebra 
del poder monopólico de los grandes consor-
cios capitalistas extranjeros y nacionales; c) 
desaparición de  la estructura de latifundios 
en el sector rural; d) rápido incremento del 
área social de la economía. 

Entre otras consecuencias de estos cambios, 
surge aquí un supuesto general muy impor-
tante desde el punto de vista de las políticas 
de desarrollo regional: que las autoridades 
responsables de la planificación y ejecución de 
las políticas de desarrollo urbano-regional van 
y podrán conducir tales políticas de acuerdo 
con criterios que reflejan el interés de la so-
ciedad. Se supone, además, que, aunque la 
toma de decisiones en este campo estará en 
muchos sentidos descentralizada, la autoridad 
central tendrá poder suficiente para determi-
nar (también en su dimensión espacial) los 
procesos de inversión y transferencias regio-
nales de recursos. 

Respecto de la orientación general de las 
políticas de desarrollo regional, se supone que 
se sustentarán políticas en favor del desarro-
llo de las regiones subdesarrolladas. Más aún, 
al considerar las diversas condiciones que se 
refieren a la estructura económica de las re-
giones tanto como al patrón geográfico de dis-
tribución de las fuerzas productivas, se ha su-
puesto que en la conducción de tales políticas 
se aplicarán no sólo las medidas destinadas  
a aumentar la productividad de las actividades 
existentes y del bienestar de la población en 
términos per cápita —por ejemplo, transferen-
cias de ingresos públicos hacia campos tales 
corno educación, salud, etc.—, sino que estas 
medidas también se verán acompañadas de 
una introducción de nuevas actividades, es-
pecialmente industriales, en las regiones sub-
desarrolladas. En otras palabras, se ha supues-
to que la política de reducción de las dispari-
dades regionales de desarrollo en términos 
per cápita se verán acompañadas de una real 
desconcentración de las fuerzas productivas 
 

a escala nacional, buscando un mejor apro-
vechamiento económico —desde el punto de 
vista nacional— de los recursos potenciales de 
las regiones. 

En general, cabe, eso si, hacer notar: los 
márgenes de libertad en la planificación y 
ejecución de las políticas regionales estarán 
limitados por la condición de no afectar ni 
poner en serio peligro el logro de las metas 
nacionales y sectoriales de desarrollo econó- 
mico-social. Sin embargo, y como el estudio de 
la Región Central lo demuestra, los márge-
nes de acción abiertos a las políticas regio-
nales son substanciales y claramente mayores 
de  lo  que  se  tender ía  a  pensar  a  p r imera  
vista. 

Una evaluación preliminar de las futuras 
condiciones de desarrollo nacional y sectorial 
expuestas aquí permiten sacar dos conclusio-
nes importantes para las políticas locacionales: 

Primero, se puede concluir que en la pre-
sente década se abren nuevas posibilidades de 
parar el proceso de creciente concentración 
de las fuerzas productivas en Santiago, gra-
cias a:  1) los cambios en el  sistema socio-
económico del país conducentes a la elimina-
ción de algunos factores o condicionantes del 
proceso de concentración en el pasado; 2) el 
aumento esperado de la productividad e in-
greso en áreas rurales; y 3) a los mucho más 
grandes volúmenes de incremento de activi-
dades no agrícolas (principalmente industria-
les), permitiendo ganar efectos económicos 
asociados con la escala de complejos produc-
tivos al nivel de economías regionales. Sin 
embargo, hay que destacar que estas condi-
ciones generales presentan principalmente só-
lo nuevas oportunidades, pero que para mate-
rializar esas oportunidades es indispensable 
una adecuada política locacional, bien con-
ceptualizada y, consecuentemente, ejecutada 
por períodos sostenidos. 

La otra  conclusión que surge de esta  re-
vista de las futuras realidades del desarrollo 
nacional se refiere al rol clave del sector in-
dustrial: este sector, a) seguirá siendo el sec-
tor más dinámico en términos de producto 
tanto como de empleo, y b) en la escala de 
grandes regiones tendrá un efecto predomi-
nante sobre los cambios en empleo y pobla-
ción total, un efecto tanto directo del empleo 
industrial, como indirecto, a través de sus 
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efectos multiplicadores sobre el sector tercia-
rio (servicio y construcción). 

Los posibles efectos directos de los sectores 
minero y agrícola  desde el  punto de vis ta  
de la desconcentración de la población a la 
escala Santiago-resto de Chile serán nulos se-
gún el supuesto que el empleo en estos sec-
tores no aumentará. Desde otro punto de vis-
ta, sin embargo, el aumento de productividad 
e ingresos en estos sectores —especialmente el 
agrícola— serán de gran importancia para el 
desar ro l lo  reg ional  fuera  de  Sant iago  (e l  
efecto indirecto sobre el empleo terciario a 
t ravés  del  incremento  resul tante  de  la  de-
manda por servicios, no obstante, será en su 
mayor parte contrapesado por el aumento de 
productividad promedio del sector terciario, a 
través de  la eliminación del desempleo dis-
frazado en este sector). Así, el desarrollo de 
ambos sectores no puede tener un impacto 
desconcentrador significativo. 

En cuanto al sector terciario, su importan-
cia como generador de actividades básicas 
es muy pequeña; en consecuencia, ofrece mu-
cho menores alternativas de localización inde-
pendiente para las políticas regionales que el 
sector industrial. 

En síntesis, el sector industrial tiene que ser 
considerado no sólo como un factor fundamen-
tal del desarrollo regional, sino que también 
corno el  instrumento más importante para 
efectuar cambios en el patrón de distribución 
de las fuerzas productivas del país 7. 

IV. ANÁLISIS DE ALTERNATIVAS DE DESARROLLO 
REGIONAL EX CHILE 

Según lo dicho anteriormente, las perspec-
tivas para las políticas de desconcentración 
del desarrollo económico en Chile depende-
rán principalmente de las políticas en el cam-
po industrial. 
Los márgenes de acción o manejo en la lo-
calización del futuro crecimiento industrial 
(en relación al patrón locacional predominan- 
temente concentrado al que se llegaría según 
 

7 Véase: A. Gómez, D. Olden, "Las causas económicas  
del crecimiento de ciudades en Chile", CEPLA, D. T., marzo 
1972. 

la evolución de la tendencia) se traducirán, 
vía efectos multiplicadores y tasas de depen-
dencia (empleo-población), en márgenes de 
acción en los patrones de asentamiento de las 
fuerzas productivas y la población. 

Los márgenes de acción así obtenidos ge-
neran,  a  su vez,  un conjunto amplio de al-
ternativas de asentamiento espacial, desde la 
continuación de la tendencia histórica (vale 
decir, la continuación del creciente proceso 
de concentración en Santiago) hasta una des- 
concentración extrema hacia las regiones no 
centrales del país. 

La selección de la alternativa recomendada 
para el problema del crecimiento relativo de 
Santiago - Región Central - Resto de Chile se 
hizo a la luz de los siguientes criterios, cada 
uno de ellos limitando el campo de acción 
del siguiente: 1) los objetivos de política na-
cional y sectorial; 2) los objetivos de política 
regional; 3) la minimización de los costos in-
crementales de urbanización y los costos de 
localización y aglomeración industrial. 

1. Márgenes de acción en la localización 
industrial 8 

El análisis parte de la construcción de una 
clasificación de las industrias según las ten-
dencias locacionales actualmente predominan-
tes en Chile. 

Según esta clasificación hay que distinguir: 
1. Industrias orientadas a los recursos natu-

rales  ( la  mayor parte  de las  industr ias  a l i-
menticias, industria de pulpa de madera, re-
finerías de petróleo y cobre, etc.); 

2. Industrias orientadas al mercado local o 
regional (panaderías, fábricas de cerveza y 
bebidas gaseosas, envases de madera, arcilla 
para construcción, maquinaria agrícola, cal-
zado, etc.); 

3. Industrias orientadas a las economías ex-
ternas (fabricación de prendas de vestir, las 
imprentas, editoriales e industrias conexas, fa-
bricación de piezas y partes para la industria 
automotriz y productos metálicos en general, 
 

8 Ver Región Central de Chile (obra citada), Primera Par- 
te, Capitulo 2. 1. 1; Segunda Parte, Capitulo 3. 1 anexo 1. 
(completo). 
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fabricación de instrumentos de precis ión,  
etcétera; 

4. Industrias orientadas por inercia, es de-
cir, las industrias cuya localización repite el 
patrón histórico de comportamiento locacio-
nal, motivado originalmente por factores eco-
nómicos que ya perdieron su importancia (fa-
bricación de productos textiles, calzado es-
tandarizados, muebles, productos químicos bá-
sicos, pinturas, etc.); 

5. Industrias varias, no clasificadas, con 
comportamiento locacional determinado por 
múltiples factores (en segunda aproximación, 
muchas de estas industrias tienden a seguir 
una orientación hacia economías externas). 

Una clasificación del empleo industrial de 
Santiago y Chile según estas cinco agrupa-
ciones para fines de las décadas del cincuenta 
y sesenta; constituyó el punto de partida para 
una proyección del crecimiento del empleo 
industrial en Santiago en la década 1970-1980 
en las hipotéticas condiciones de manteni-
miento de las tendencias locacionales y para 
estimar posteriormente los márgenes de acción 
o campo de manejo para políticas alternati-
vas de localización industrial. 

El resultado de ambas estimaciones depen-
dió tanta del tamaño del crecimiento del em-
pleo industrial para Chile, como de su estruc-
tura sectorial según ramas industriales 9. 

Mientras que el incremento del empleo in-
dustrial nacional ha sido definido en los su-
puestos como 250.000 personas, el estudio del 
impacto locacional de las posibles hipótesis al-
ternativas de crecimiento y estructura secto-
rial 10 muestra que dicho impacto no tendrá 
una diferencia cualitativa muy importante so-
bre las tendencias locacionales de la industria 
corno conjunto, ya que esos cambios, corres-
pondientes a la orientación general de la pro-
ducción industrial hacia ciertos tipos de de-
manda (por ejemplo: "consumo popular", "ex-
portación"), van a afectar no una sino varias 
de las categorías de industrias definidas según 
tendencias locacionales predominantes. 

 
9 Ver Cuadro Nº 1. 
10 Ver asterisco (*) del Cuadro Nº 1, donde se explica el 

carácter y origen de estas hipótesis alternativas. 

Previa consulta con funcionarios de Gobier-
no, y habiendo contrastado las alternativas 
posibles y sus repercusiones con las definicio-
nes de ODEPLAN, se tomó COMO 
hipótesis de trabajo para etapas posteriores 
del análisis la versión de la estructura 
sectorial del crecimiento industrial que 
favorece la desconcentración (desarrollo más 
fuerte de industrias orientadas a los recursos 
naturales. y menos fuerte de las orientadas 
hacia economías externas) 

El resultado de la proyección del crecimien-
to del empleo industrial para Santiago (en las 
supuestas condiciones de continuación de las 
tendencias locacionales dentro de las agrupa-
ciones industriales) definidas anteriormente 
muestra que, aun con esta estructura "descon-
centradora" del desarrollo industrial. chileno, 
existe una marcada tendencia hacia la  cre-
ciente concentración en la capital. 

El margen para las políticas alternativas de 
localización está dado por un lado por esta 
proyección, y por otro, por la estimación de 
los márgenes de acción en cuanto a localizar 
una parte de este crecimiento afuera de San-
tiago. Estos márgenes de acción significan la 
máxima cantidad de actividad industrial que 
tendiendo a localizarse en Santiago puede ser 
localizada fuera de éste, sin pérdidas substan-
ciales en términos de costos de localización y 
aglomeración industrial. 

Según el análisis detallado para las agrupa-
ciones industriales, dichas posibilidades son 
las siguientes: 

Las mayores perspectivas de desconcentra-
ción se ofrecen en las industrias orientadas 
por inercia locacional. Esas industrias no pre-
sentan desventajas económicas al ser locali-
zadas fuera de Santiago; su fuerte concentra-
ción en la capital en el pasado se explicaba en 
gran parte por lazos de tipo monopólico-fi-
nanciero que, según supuestos, no estarán vi-
gentes en el futuro. Se estima que los márge-
nes de desconcentración alcanzan en este sec-
tor a aproximadamente 60% (correspondiente 
a la gran mayoría de las plantas nuevas) del 
crecimiento del empleo estimado para este 
sector —lo que equivale a la mitad de todo el 
estimado margen de desconcentración indus- 

 
11 Ver asterisco (*) del Cuadro Nº 1, donde se detalla el 

alcance de esta hipótesis. 
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trial en términos de empleo (que alcanzaría a 
aproximadamente 60.000 empleos industriales 
para la década 1970-1980 en el caso de un 
crecimiento industrial equivalente a 250 mil 
empleos). 

Al contrario, las industrias orientadas hacia 
las economías externas no sólo están, sino que 
seguirán estando concentradas fuertemente 
en Santiago. Sin embargo, también en este ru-
bro existen márgenes de desconcentración, 
pero bajo ciertas restricciones: la relocaliza-
ción tiene que dirigirse o hacia otras dos ciu-
dades que ofrecen —aunque en forma inci-
piente— economías externas (Valparaíso, Con-
cepción) o hacia nuevos centros industriales 
de tamaño importante donde tales economías 
puedan surgir en el contexto de políticas loca-
cionales bien concebidas. (Este estudio reco-
mienda, por razones que se expondrán más 
adelante, la ciudad de Rancagua). Dado el  
gran peso relativo de este tipo de industrias en 
la estructura industrial de Santiago, el esti-
mado margen de acción en este rubro es tam-
bién considerable, ya que alcanza el 30% de 
todo el margen de desconcentración indus-
trial. 

Posibilidades de maniobra, aunque de me-
nor importancia relativa, ofrece también el es-
perado crecimiento en otras ramas industria-
les: a) industrias no clasificadas según el fac-
tor locacional dominante; b) industrias orien-
tadas a recursos naturales;  y c)  industrias 
orientadas a mercados locales y regionales; en 
este último caso la posibilidad de localizarlas 
fuera de Santiago está restringida al área de 
la Región Central, 

¿Qué significa el total de estos márgenes de 
acción desde el punto de vista del crecimien-
to estimado para Santiago, la Región Central 
y el resto del país, en términos de población 
total? 

Según las tendencias históricas del desarrollo 
industrial previsto, el crecimiento total de la 
población nacional estimado en 1.600.000 per-
sonas se  dis tr ibuir ía  aproximadamente en 
1.000.000 de nuevos habitantes para Santiago, 
200.000 personas para el resto de la región 
Central, y 400.000 para el resto de Chile 12. 

 
12 Ver Cuadro Nº 2, parte B. 

Por otro lado, el crecimiento industrial que 
se acercaría a la estimada suma mínima para 
Santiago daría un crecimiento de población 
para la capital equivalente a aproximadamen-
te 700.000 personas para la región Central, 
una cifra entre 925 mil  y un millón depen-
diendo de la política seleccionada. De este 
modo, el margen entre el estimado crecimiento 
máximo y mínimo de población para Santia-
go sería del orden de los 300.000 habitantes y 
para la región Central una cantidad oscilando 
entre los 225.000 y los 300.000 habitantes. 

2. Perspectivas del crecimiento demográfico 

Según las estimaciones, el crecimiento na-
tural de la población de Santiago (con la tasa 
promedio anual de 1,8%, es decir un poco ma-
yor que la supuesta tasa promedio para Chile) 
será de alrededor de 580.000 habitantes. El 
crecimiento total dependerá de la magnitud 
del balance migratorio. Bajo la hipótesis de la 
continuación de las tendencias migratorias de 
la década 1960-1970, ese balance sería del or-
den de 280.000 personas, que daría como pro-
ducto un crecimiento total de unos 860.000 
habitantes. La comparación de esta última ci-
fra con el estimado aumento de la población 
de Santiago en más de un millón de habitan-
tes, correspondiente a la hipótesis de la con-
tinuación de las tendencias anteriores de la 
localización de actividades económicas, mues-
tra que esta última alternativa significaría un 
aumento considerable de los flujos migratorios 
hacia Santiago, ya muy fuertes en el pasado. 

La inmigración puede, obviamente, ser re-
ducida como resultado de políticas pero sólo 
hasta ciertos límites, dado que se trata de un 
proceso caracterizado por una inercia consi-
derable, motivada por diversas razones y no 
necesariamente de tipo "económico". Por lo 
tanto, es bastante improbable que el saldo mi-
gratorio del Gran Santiago puede reducirse 
en la próxima década a menos de la mitad 
del que se produjo en los años 1960-1970. Es-
ta mitad significaría, por lo tanto, una inmi-
gración del orden de unas 140.000 personas. 

La cifra de crecimiento de la población to-
tal que se produciría de esta manera, sería del 
orden de unas 720.000 personas, lo que puede 
considerarse como cercano al mínimo en el 
contexto de la hipótesis sobre el crecimiento 
demográfico nacional. Esa cifra corresponde 
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aproximadamente al crecimiento de población 
que ha sido definido anteriormente por la al-
ternativa de la política de localización indus-
trial que se acerca al máximo límite aceptable 
de desconcentración desde el punto de vista  
de los márgenes de acción. Por otro lado, es 
evidente que el crecimiento de población co-
rrespondiente al hipotético caso de continua-
ción de las tendencias de localización indus-
trial, significaría una muy fuerte intensifica-
ción de flujos migratorios hacia Santiago. 

3. Costos incrementales de urbanización 

La posibilidad y conveniencia de alterar el 
patrón de desarrollo espacial está íntimamen-
te ligado al argumento —muy corrientemente 
utilizado— de que habría soluciones más ba-
ratas desde el punto de vista de los costos de 
urbanización. 

En las primeras etapas de la investigación, 
sin embargo, quedó demostrado que en Chile 
no existe una relación funcional entre costo de 
urbanización y tamaño de ciudad. Las condi-
ciones geográficas del emplazamiento, el gra-
do de racionalización del desarrollo previo,  
y la existencia de capacidades ociosas parcia-
les, entre otras causas, determinan que muchas 
ciudades pequeñas sean "más caras" que las 
mayores, anulando la validez general del ar-
gumento antes mencionado. 

Esta variable, por lo tanto, debió ser ana-
lizada a través de una comparación entre si-
tuaciones concretas, donde se partió de las 
condiciones existentes a principios de la dé-
cada y se estudió las implicaciones en cuan-
to a costo de las distintas posibilidades, den-
tro de los rangos de crecimiento relevantes 
determinados por los otros sectores de esta 
investigación. 

Las preguntas claves para este análisis son: 
a) ¿Existen, dentro y fuera de la Región 

Central, posibilidades para distribuir la po-
blación y actividades pertenecientes a los 
"márgenes de desconcentración" que resulten 
"más baratas" que Santiago? 

b) ¿Son evitables los "altos costos de ur-
banización" de la capital? 

La respuesta a estas preguntas se buscó me-
diante un método de descarte progresivo. Es- 
 

to es, a través de una serie de etapas sucesi-
vas fueron siendo planteadas las alternativas 
posibles, descartando las menos favorables y 
desglosando las no eliminadas para pasar a la 
siguiente etapa, donde el nuevo juego de al-
ternativas fue analizado mediante criterios 
más afinados 13. 

En la primera etapa de análisis, las alter-
nativas generales para localizar las actividades 
pertenecientes a los "márgenes de acción" 
fueron cuatro: 

— La continuación de las tendencias de cre-
cimiento urbano, vale decir, la acentuación 
del crecimiento de Santiago. 

— El desarrollo "difuso" basado en el impul-
so a pequeños centros dispersos en los corre-
dores agroindustriales, para llegar a una fuer-
te interrelación entre foco urbano y área ru-
ral circundante. 

— El fortalecimiento de algunos centros ur-
banos actuales de cierto tamaño inicial y con 
áreas de influencia propia, que recibirían po-
blación y actividades asignadas por política 
hasta alcanzar ciertos tamaños mínimos. 

— La creación de ciudades satélites ligadas 
a las áreas metropolitanas destinadas a ab-
sorber su desconcentración. 

Los supuestos del estudio en cuanto a un 
desarrollo basado en la industrialización, así 
como la voluntad de consolidar nuevas ten-
dencias espaciales, condujeron al rápido des-
carte de las dos primeras alternativas —la de 
"tendencia" y la de desarrollo "difuso"— y  
a restringir las posibilidades a las dos últimas. 
Por otro lado, el carácter residual de las in-
dus t r ias  que  permanecer ían  en  la  reg ión  
(aquellas que no pueden ser llevadas a otras 
regiones sin grave daño a la economía) im-
plica que para ellas serán importantes las 
economías de localización y aglomeración y 
per lo tanto, las actividades que constituyen 
este "margen" sólo podrán ser localizadas en 
lugares donde existan —o puedan ser confor-
mados— complejos industriales. Esto es, a lo 

 
13 Las alternativas analizadas cubrieron solamente la Re- 

gión Central. Un análisis que cubriera todo el país habría 
entregado información mucho más relevante, pero implica  
un volumen de información fuera del alcance de este pro-
yecto. 
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más, en Santiago, Valparaíso (donde ya exis-
ten) y una ciudad más. 

En es tas  condiciones ,  la  segunda e tapa 
contempló la comparación de los costos "in-
crementales" de crecimiento para ambas áreas 
metropolitanas (que incluyen los posibles sa-
télites) y un conjunto de ciudades seleccio-
nadas en función de su tamaño inicial y de las 
ventajas que ofrecen por su ubicación con 
respecto a sus áreas de influencia potenciales. 
En esta segunda etapa, las preguntas iniciales 
quedan reducidas a: 

— Si es posible descartar, ya en primera 
aproximación, la posibilidad de desconcentrar 
dentro de la Región Central; 

— Si Valparaíso, que presenta ventajas por 
el  complejo de industrias que ya sustenta,  
debe ser descartado debido a los problemas 
que plantea su topografía. 

— ¿Cuál es la "mejor" de las ciudades de 
tamaño medio? 

Pos costos "incrementales" se entiende el 
aumento de costo de urbanización debido a 
un crecimiento adicional por encima del ni-
vel mínimo: el determinado por la máxima 
utilización de los márgenes de desconcentra-
ción, en el caso de Santiago, y la tendencia 
histórica en el caso de las demás ciudades. 

Los criterios de decisión utilizados fueron 
muy generales: la existencia actual y poten-
cial de economías de aglomeración, efecto 
sobre las redes de transporte regional, facili-
dad relativa para expandir las redes de ser-
vicio público, y efectos ambientales. La apli-
cación de estos criterios permitió detectar 
fuertes diferencias entre las distintas formas 
posibles de crecimiento para Santiago, permi-
tió descubrir  una forma de crecimiento de 
Valparaíso que supera las desventajas aparen-
tes (y que por lo tanto mantiene dicha ciudad 
como alternativa para la siguiente etapa) y 
llevó a seleccionar Rancagua como la mejor 
de las ciudades de tamaño medio. 

En la etapa final,  fueron comparadas las 
áreas posibles de ser urbanizadas en Santiago, 
conjuntamente con las mejores formas de cre-
cimiento para Valparaíso (que desde un pun-
to de vista de costos incrementales constituye 
un buen lugar para absorber desconcentra- 
 

ción, aunque sólo para un rango limitado de 
crecimiento) y Rancagua. 

Las áreas consideradas para Santiago in-
cluían formas de densificación, de extensión 
tradicional, de extensión en áreas separadas 
del casco urbano actual, y de satelización. 
Conjuntamente, ellas permitirían absorber 
más que el crecimiento máximo previsto, ya 
que también se pretendía determinar la mejor 
forma para el desarrollo metropolitano, así 
como el rango a partir del cual suben fuerte-
mente los costos incrementales de crecimien-
to. Se buscó, de este modo, la respuesta a la 
pregunta inicial en cuanto a si son evitables 
los "altos costos de urbanización de Santiago", 
tanto por racionalización de su crecimiento 
como por limitación de su tamaño total. 

Los criterios utilizados en esta etapa final 
de selección fueron indicadores de costo apli-
cados a las distintas "áreas propuestas para 
urbanización" (individualmente y sin distin-
guir a qué ciudad pertenecían) ya que cada 
una de ellas podía ser ocupada independien-
temente dc las demás. Se llegó así a establecer 
un rango, y a la determinación de los puntos 
de corte. 

Las conclusiones más interesantes de este 
análisis se refieren a la conveniencia de orien-
tar la localización de los márgenes hacia las 
ciudades de Rancagua y Valparaíso (las áreas 
propuestas para urbanización en dichas ciu-
dades quedan colocadas en lugares preferen-
ciales del rango), a la existencia de puntos 
de corte o "umbrales" bastante claros, y a una 
serie de criterios para la estructuración interna 
de las áreas metropolitanas. 

Los costos incrementales de crecimiento de 
las ciudades no suben como una función con-
tinua de su población, sino que aumentan a 
ciertos niveles que constituyen "umbrales de 
desarrollo"; al pasar tal umbral, que significa 
un crecimiento substancial de costos por habi-
tantes, los costos por habitante adicional bajan 
hasta acercarse a un nuevo umbral. 

En el caso de Santiago, parece evidente que 
un umbral de este tipo fue sobrepasado en los 
últimos años, lo que encontró su expresión en 
nuevas grandes obras de infraestructura, o 
va ejecutadas, o en ejecución, o decididas para 
los años próximos con el fin de mejorar el 
estándard de servicios que bajó en relación a 
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la  demanda. En esa si tuación —bajo el  su-
puesto de una racionalización del sistema de 
transporte intraurbano y un estricto control 
de las direcciones de expansión, puesto que de 
acuerdo a las tendencias prevalecientes las 
capacidades ociosas parciales existentes no se-
rían bien aprovechadas— las grandes nuevas 
inversiones en la infraestructura urbana pue-
den ser postergadas. El plazo para alcanzar 
un nuevo umbral estaría, según estimaciones, 
al nivel de 1.000.000 a 1.200.000 habitantes 
adicionales. 

En el caso de Valparaíso la situación es 
similar, con la diferencia de que el próximo 
"umbral" está más cercano, a un nivel de 200 
a 300.000 nuevos habitantes. Podríamos con-
cluir, entonces, que el motivo principal de la 
política de desconcentración conducente a fre-
nar la expansión de la capital no serán —por 
lo menos en la perspectiva de este decenio— 
los costos "exorbitantes" de crecimiento urbano 
de Santiago, sino las consideraciones de ven-
tajas sociales y económicas desde el punto de 
vista del resto del país. Se puede concluir tam-
bién que, aunque fuera posible frenar el cre-
cimiento de Santiago por debajo de los límites 
definidos anteriormente como extremos desde 
el punto de vista del desarrollo de actividades 
productivas y dinámica demográfica, eso no 
s ignif icaría  verdaderas economías para el  
país sino, al revés, pérdidas por el mal apro-
vechamiento del potencial de la infraestruc-
tura urbana de la capital. 

Con respecto a la estructuración interna del 
área metropolitana de Santiago, las estimacio-
nes indican que antes de alcanzar el próximo 
"umbral" la extensión tradicional de la ciudad  
—restringida a no ocupar terrenos de primera 
calidad agrícola y a aprovechar al máximo las 
capacidades ociosas parciales en la infraes-
tructura— más la densificación de áreas ac-
tualmente propuestas para remodelación por 
el Ministerio de Vivienda, permitirían absor-
ber unos 800.000 nuevos habitantes. Los saté-
lites analizados presentan en principio índices 
relativamente favorables en el  rangueo de 
costos, pero se llegó a la conclusión que no 
convenía orientar hacia ellos el crecimiento 
de  la  c iudad .  Es to  se  debe  a  que ,  para  a l -
canzar el rango favorable en costos de urba-
nización,  deberían absorber  una parte  tan 
considerable del crecimiento metropolitano 
que su crecimiento tendría que ser incenti- 

vado acarreando inevitablemente el fracaso de 
la política desconcentradora global. 

El hecho que las ciudades de tamaño me-
dio consideradas hayan resultado relativa-
mente favorables comparadas con Santiago, 
permite extrapolar una conclusión importan-
te: es razonable esperar que, fuera de la re-
gión central, existan también otras ciudades 
que presenten ventajas para absorber creci-
mientos significativos. Además, si se consi-
dera que el conjunto de ciudades analizadas 
(diez) incluía una gran variedad de tipos (lo 
cual  podría  convert ir lo  en un conjunto re-
presentativo) se concluye que un estudio si-
milar, a nivel nacional, permitiría discernir las 
ciudades ventajosas desde un punto de vista 
de costos. 

V. RECOMENDACIONES DE POLÍTICAS DE DESA-
RROLLO: SANTIAGO-REGIÓN CENTRAL 

1. Desarrollo de Santiago 

Tomando en cuenta: 

a) El hecho de que la alternativa de míni-
mo crecimiento para Santiago no ponía en se- 
rio peligro las metas de desarrollo económico 
nacional y sectorial (por la forma misma en 
que fueron definidos y asignados los  már-
genes de acción); 

b) Que los objetivos de las políticas regio-
nales persiguen metas de desconcentración 
de la actividad económica, que en el corto 
plazo hagan viable una efectiva disminución 
de las diferencias interregionales de ingreso y 
en el largo plazo, promuevan un desarrollo re-
gional competitivo y autosostenido; 

c) Que los costos incrementales de urba-
nización de Santiago serán, durante la década, 
relativamente altos en términos del conjun-
to de ciudades del  país ,  pero en cifras  ab-
solutas per cápita serán —a lo más— compa-
rables a los de las ciudades de tamaño medio. 
Esto se debe tanto a la existencia de ciertas 
economías de urbanización, a los fuertes défi-
cit que habría que superar en la mayoría de 
las otras ciudades, como a los amplios pro-
gramas de construcción de infraestructura pa-
ra Santiago, realizados en los últimos años o 
ya decididos, los cuales significan la supera- 
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ción de un importante umbral de costos incre- 
mentales; 

d) Que no es menos cierto que Santiago, 
s i  cont inúa a l  mismo r i tmo e l  proceso de  
concentración, a principios de la próxima dé-
cada se enfrentará con el problema de la su-
peración de un nuevo "umbral" de costos aún 
de mayores proporciones que el  actual.  En 
este sentido, desconcentración significa pos-
tergación de importantes inversiones y, por 
ende, ahorro de recursos. 

El estudio concluye que la política de des- 
concentración a escala nacional, conducente a 
una baja relativa en el ritmo de crecimiento 
de Santiago es recomendable y no significa 
perjuicio al desarrollo de la economía nacio-
nal. 

El estudio define los medios de tal política, 
así como los limites que tal política puede 
lograr en términos de valores mínimos de 
crecimiento de Santiago en la presente década 
( el crecimiento de población total sería, según 
estas estimaciones (ver Cuadro Nº 4, 2) del 
orden de 720 mil nuevos habitantes). 

En cuanto  a  los  medios  de pal luca  loca-
cional,  conducente a esta meta,  el  estudio 
pone especial énfasis en el papel del sector 
industrial, la distribución espacial del cual va 
a tener un rol predominante en la distribución 
de población total, tanto por el efecto directo 
de la distribución del incremento del empleo 
industrial como por el efecto multiplicador 
sobre la distribución del sector terciario. 

La estrategia general de desconcentración 
se traducirá entonces en las siguientes reco-
mendaciones respecto al desarrollo de activi-
dades económicas en Santiago: 

a) Política de limitación selectiva del cre-
cimiento industrial de la ciudad, la que lle-
garía casi hasta los limites aceptables desde 
el punto de vista de las economías de locali-
zación y aglomeración (100.000 nuevos em-
p leos  indus t r ia les ,  e s  dec i r ,  40  de l  c rec i -
miento previsto para el  país  —ver Cuadro 
Nº 1—, según los resultados del análisis de 
localización industrial, presentados anterior-
mente en particular: 

— Restricción en localización de las nuevas 
plantas de tamaño superior a 50 empleos en el 
 

grupo definido anteriormente corno "industrias 
de inercia"; 14. 

— Restricción en localización de las plantas 
nuevas de tamaño superior a 100 empleos en 
el grupo definido como "industrias de eco-
nomías externas" (lo que implica la realiza-
ción de proyectos para localización de pa-
quetes  de  ta les  industr ias  en  c iudades  de  
tamaño grande y  mediano fuera  de  Sant ia-
go); 

— Restricción en localización de plantas 
nuevas en los grupos definidos como indus-
trias orientadas por "recursos naturales" y por 
"mercado regional o local" a través de la lo-
calización de tales plantas, cuando sea posible, 
fulera  de Santiago aunque dentro de la  re-
gión central; 

b) Política de desconcentración en la loca-
lización de algunos servicios básicos, mediante 
la asignación de una proporción más substan-
cial del crecimiento en esos sectores hacia 
otras ciudades grandes y medianas. El efecto 
más importante en términos de desconcentra-
ción del empleo corresponde al sector educa-
ción superior. 

2. Desarrollo de la Región Central 

El hecho de adoptar  una polí t ica  de cre-
cimiento mínimo para Santiago implica abrir 
la posibilidad de desconcentrar tanto hacía 
el resto de la Región Central como hacia el 
resto de Chile, 

Considerando: 
a) El hecho de que una parte importante 

de las nuevas actividades productivas puede 
ser desconcentrada hacia el resto de Chile; 

b) Que, sin perjuicio de la conclusión an-
terior, la desconcentración de algunas acti-
vidades industriales orientadas al "mercado 
regional", los "recursos naturales" y a las "eco-
nomías externas" (y sus correspondientes efec-
tos multiplicadores) sólo es viable si se rea-
liza dentro de la Región Central; 

c) Que los potenciales de desarrollo del res-
to de la Región Central son relativamente al- 
 

14 Las definiciones y ejemplos de esta clarificación indus- 
trial aparecen en el número IV, punto 1 de este artículo. 
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tos y se encuentran inhibidos por el fuerte 
proceso de drenaje (hacia Santiago) produ-
cido en los últimos años; drenaje que ha afec-
tado principalmente a las provincias dé esta 
región. 

d) Que el resto de Chile está en una situa-
ción más desmedrada en términos de bienes-
tar social; 

El presente estudio recomienda la imple-
mentación de una política de equilibrio rela-
tivo entre ambas áreas. Esto en términos cuan-
titativos de crecimiento de la población en la 
década 1970-1980, se traduce en un crecimien-
to de 230.000 personas para el resto de la Re-
gión Central (y por consiguiente, en un cre-
cimiento de 1.000.000 de personas para el 
total de la Región Central) y uno de 640.000 
personas para el  resto de Chile.  Al mismo 
tiempo, esto significa que las tres unidades 
geográficas estudiadas: Santiago - resto de la 
Región Central - resto de Chile, tendrán rit-
mos de crecimiento similares y que, por lo 
tanto, durante esta década se logrará detener 
el acelerado proceso de concentración y así 
mantener la situación de desarrollo relativo 
a como ella estaba en el año 1970. El éxito 
que se obtenga durante la presente década, 
en cuanto a detener el aumento de concentra-
ción abrirá la posibilidad de plantear —si los 
efectos sobre la economía nacional son tan 
favorables como se espera— la posibilidad de 
revertir el proceso. 

La limitación del crecimiento de Santiago, 
resultante de las políticas propuestas arriba, 
abre así la posibilidad de acelerar substan-
cialmente el desarrollo económico del resto 
de  la  Región Centra l  s in  aumentar  la  con-
centración a la escala Región Central-Resto 
de Chile. 

Para distribuir la resultante cuota de em-
pleo dentro del Resto de la Región Central 
se definieron las siguientes premisas de po-
lítica locacional: 

a) Asegurar el desarrollo de todas las par-
tes de la región conforme al potencial de sus 
recursos locales; 

b) Concentrar el crecimiento industrial no 
vinculado a la base de recursos locales en sólo 
dos otras ciudades, que experimentarán un 
cambio substancial en el número de sus habi- 
 

tantes .  La úl t ima premisa  s ignif ica  un re-
chazo de la "alternativa difusa- del proceso 
de urbanización y preferencia por un patrón 
localmente concentrado de desarrollo —por 
los motivos siguientes: 

— Desde el punto de vista económico, la 
concentración industrial  es preferible por 
permitir un mejor uso de las economías ex-
ternas de localización y aglomeración; 

— Considerando los efectos sobre el creci-
miento general, la concentración permite lo-
grar mayores efectos multiplicadores que una 
dispersión, especialmente en el sector tercia-
r io  (mult ip l icadores  resul tantes  tanto del  
efecto aumento de volumen de ingreso dispo-
nible en la población como efectos "umbral" 
dentro de la jerarquía urbana) y en conse-
cuencia permite lograr un mayor efecto des-
concentrador en relación a Santiago; 

— Desde el  punto de vista social, la  con-
centración aumenta el tamaño del mercado 
laboral, ofreciendo mayor capacidad de me-
joramiento de las condiciones de empleo in-
dividual, mayor poder individual y colectivo 
para negociar las condiciones de trabajo y 
aumento general de la movilidad social ascen- 
dente dentro de la localidad; 

— El patrón concentrado de crecimiento 
permite desviar flujos migratorios que se di-
rigirían a Santiago, hacia lugares que pueden 
convertirse en focos de atracción para migran- 
tes no sólo desde dentro sino también desde 
afuera de la Región Central. 

Tomando en cuenta todas esas consideracio-
nes y después del análisis detallado de las 
condiciones de crecimiento urbano y poten-
cial de desarrollo económico de todas las ciu-
dades de la región, con población superior a 
20 mil habitantes, el estudio recomienda con-
centrar durante esta década el desarrollo ur- 
bano-industrial de la región (fuera de Santia-
go) en Valparaíso y Rancagua, aumentando 
el ritmo de crecimiento de la primera ciudad 
(incremento de población previsto para la  
década: 125 mil personas) y casi doblando la 
población de  la  segunda ( incremento  pre-
visto: 95 mil personas). 
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2.1 Desarrollo de las ciudades de  
Valparaíso y Rancagua 

Los motivos para la selección de estas dos 
ciudades así como las proporciones previstas 
de sus crecimientos fueron los siguientes: a) 
Valparaíso tiene gran potencial de desarrollo 
determinado por el tamaño ya alcanzado, su 
localización geográfica, existencia de puerto, 
recursos humanos, centros de educación su-
perior, agradables condiciones ambientales y 
también —en la perspectiva de corto plazo— 
por los costos relativamente bajos de su cre-
cimiento urbano. Sin embargo, no sería pru-
dente explotar esas posibilidades al máximo 
durante esta década, tanto por razones de 
estrategia general de desarrollo de la estruc-
tura espacial de la Región, como por razones 
de la substancial barrera de costo de creci-
miento urbano prevista para el largo plazo. 

b) Rancagua (conurbación Rancagua-Ma-
chalí) tiene la ventaja de ser una de las ciuda-
des más grandes después de Valparaíso —del 
rango de más de 100 mil habitantes— ya in-
dustrializada y equipada con servicios, siendo 
también el lugar central más importante entre 
las ciudades del tamaño medio en la Región; 
además, no presenta grandes barreras que in-
volucren altos costos para la expansión ur-
bana,  ni  en los  rangos de crecimiento pro-
puesto para esta década, ni en el futuro más 
lejano. 

El propuesto crecimiento acelerado de la 
ciudad permitirá alcanzar en esta década una 
magnitud del orden de 200 mil habitantes y 
de esta manera lograr rápidamente las  ven-
tajas de concentración previamente descritas. 
Aunque el efecto esperado de economías ex-
ternas tanto como el volumen del multiplica-
dor serían mayores en caso de dirigir el desa-
rrollo en forma más substancial hacia Valpa-
raíso, los efectos sociales y el impacto regio-
nal del fortalecimiento de la base de servi-
cios serán mayores y más importantes sobre 
la población que vive en Rancagua y su den-
samente poblado hinterland rural. Además, el 
crecimiento acelerado de Rancagua permitirá 
crear una "oportunidad interviniente" para la 
migración del exceso de mano de obra del  
área al sur de la provincia de Santiago, que 
es  la  que le  provee mayor  cant idad de  mi-
grantes. Finalmente, y de no menor impor-
tancia, está el hecho de que los costos incre-

mentales de urbanización de largo plazo tien-
den a ser substancialmente menores en Ran-
cagua. 

La estrategia aquí expuesta se traduce en 
las siguientes recomendaciones respecto del 
desarrollo de actividades productivas en Val-
paraíso y Rancagua: 

Valparaíso: 

1. Conducir al desarrollo industrial acelerado, 
dando prioridad a la industria tradicional "de 
inercia" e industria de "economías externas" 

(textiles, vestuario y calzado, imprentas, mue-
bles, metal-mecánica tradicional, viviendas 
prefabricadas, etc.); 

2. Tomar medidas institucionales que apo-
yen el desarrollo industrial de la ciudad, en 
particular. 

— Desarrollar cadenas de comercialización 
y mercado; 

— Crear organismos locales de crédito y ca-
denas de distribución; 

— Crear centros de capacitación de mano 
de obra y un sistema eficiente de repuestos y 
asesoría técnica; 

3. Desarrollar los servicios básicos de la 
ciudad, en particular: 

— comercio exterior, vinculado al transporte 
marítimo; 

— educación superior; la base ya existente 
permite desarrollar estas actividades de tal 
modo que Valparaíso se convierta en el se-
gundo Centro Nacional de educación superior 
y también de investigaciones científicas; 

— turismo para el mercado nacional e inter-
nacional; se debe buscar una complementa-
ción con servicios educativos de modo de po-
der aprovechar las residencias estudiantiles 
para alojamiento de las  grandes masas de 
turistas que acuden a la ciudad durante las 
vacaciones de verano. 

Rancagua: 

Basar el desarrollo de la ciudad sobre la 
instalación de complejos de la industria me-
talmecánica, y en especial la industria automo- 
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triz; en particular se recomiendan para Ran-
cagua las siguientes medidas: 

— localizar una o dos plantas terminales de 
la industria automotriz; 

— localizar un porcentaje importante y, si es 
posible, todos los proyectos industriales relati-
vos a la industria automotriz, que están sien-
do patrocinados por CORFO; 

— desarrollar ciertos servicios de apoyo al 
sector metalmecánico, como: 

— formación de personal técnico a todo ni-
vel (centro universitario de primera categoría 
en diseño mecánico, procesos mecánicos y me-
talúrgicos, escuelas profesionales e INACAP 15; 

— servicios de usinados especiales (fundi-
ción del fierro gris, tratamientos térmicos; 
etc.; 

— laboratorios de metalurgia y control de 
calidad. 

2.2. Desarrollo de las restantes áreas de la 
Región Central 

Para las restantes áreas de la Región Cen-
tral se propone —según la estrategia general 
mencionada al comienzo de este punto, el de-
sarrollo basado principalmente en la explota-
ción de los recursos locales, lo que debe tra-
ducirse en un crecimiento considerable en pro-
ducción e ingresos per cápita, pero que, sin 
embargo, sólo significará un crecimiento re-
lativamente moderado en términos de alimen-
to en cl número de habitantes. Esta estrate-
gia se traduce así en las siguientes recomen-
daciones para las distintas áreas componentes 
de la región: 

a) Microrregiones del Valle de Aconcagua 
(Quillota-La Calera y San Felipe-Los Andes) 
tienen una excelente base (suelos, clima, loca-
lización) para el crecimiento de la producción 
agrícola especialmente a través del cambio del 
uso de suelos hacia mayores proporciones de 
cultivos de alta productividad (hortalizas y 
frutales), y también una amplia facilidad pa-
ra el aumento de exportaciones de esos rubros. 

 
15 INACAP es el Instituto Nacional de Capacitación Pro-

fesional filial de CORFO, orientada a la formación y perfec-
cionamiento de obreros especializados. 

Esta base debe ser el principal motor del 
desarrollo económico de esta área, aunque, se-
gún es t imaciones ,  no  va  a  conducir  a l  au-
mento del empleo permanente en la agricul-
tura. 

La base económica del desarrollo de las 
ciudades de esta área debe ser, en primer tér-
mino: 

— los servicios para la población rural y los 
servicios productivos de respaldo a la agricul-
tura, en particular servicios de comercializa-
ción, incluso algunas actividades de comercio 
exterior, que antes se han ubicado en el puer-
to; 

— agroindustria: la mayor parte del pro- 
puesto complejo agroindustrial, especialmente 
el de exportación, debe localizarse en el área 
de San Felipe-Los Andes; 

— el crecimiento de la producción de las 
otras industrias será principalmente por am-
pliación de plantas que actualmente existen o 
están en construcción, y va a tener un rol se-
cundario. La localización de nuevas plantas in-
dustriales, especialmente las de tamaño con-
siderable, deberá ser restringida, consideran-
do tanto la muy alta calidad de suelos agrí-
colas alrededor de estas ciudades, como los 
problemas existentes en el abastecimiento de 
agua en el valle. En el caso de Quillota-La 
Calera, hay que destacar que esta política sig-
nifica resignación de tratar esta área —por lo 
menos en este decenio— como una posible ex-
tensión del complejo industrial del Area Me-
tropolitana de Valparaíso, considerando que 
la opción, bastante superior para estos fines, 
sería el área de Querongue, cerca de Lima- 
che; en caso de aceptación de esta última re-
comendación se producirían ciertos flujos de 
"commuting" hacia el área de Querongue des- 
de el área de Quillota 16. 

b)  La parte externa  del  Area Metropol i -
tana de Santiago no deberá —de acuerdo a las 
conclusiones del estudio de costos incremen-
tales de urbanización— crecer por satelización 
de la ciudad capital. Su desarrollo será, por lo 
tanto, restringido y se basará en el desarrollo 
de la agricultura (puesto que ésta es una de 
las zonas mejor dotadas de recursos natura- 

 
16 Ver estudio Región Central de Chile… ,  S egunda  P a r -  

te, capitulo 6, pp. 323 a 325. 
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les, infraestructura agraria y ventajas de loca-
lización) y unos dos mil nuevos empleos in-
dustriales, principalmente en agroindustria y 
otras industrias orientadas a los recursos na-
turales. La proximidad del mercado metropo-
litano permite pronosticar un fuerte desarro-
llo en la producción pecuaria, motivo por el 
cual  la  demanda de  mano de  obra  en  es te  
sector,  dentro de esta zona, aumentaría en 
unos ocho mil nuevos empleos durante la dé-
cada. Las comunas más beneficiadas por este 
último proceso serán las del sur y sur-poniente 
de la zona, principalmente Buin, Talagante y 
Melipilla. 

Un caso particular lo constituye la comuna 
de San José de Maipo, donde la intensifica-
ción de la agricultura tiene como efecto es-
perado una disminución en el empleo perma-
nente, el cual puede ser ventajosamente com-
pensado por un mejor aprovechamiento de 
los recursos de recreación y turismo. 

c) El Valle Central, al sur de la provincia 
de Santiago (con la sola excepción de la ciu-
dad de Rancagua), caracterizada por su alta 
densidad de población rural, deberá desarro-
llarse a través de un fortalecimiento de su base 
agrícola. En este caso, se recomienda una in-
tensificación de la fruticultura y de la pro-
ducción de pecuarios, principalmente estos úl-
timos. Tal intensificación deberá ser acompa-
ñada por un desarrollo de la agroindustria 
que,  dada su caracter ís t ica de ser  relat iva-
mente intensiva en capital, no tendrá un efec-
to substancial sobre el empleo. Sin embargo, la 
agroindustria tendrá una gran repercusión so-
bre la estructuración espacial de estas áreas 
en torno a un conjunto de ciudades menores, 
las cuales acentuarán su calidad de lugares 
centrales y podrán ser reforzadas como cen-
tros de servicios para las áreas rurales. 

La construcción del embalse de Convento 
Viejo 17 tiene especial importancia para el de-
sarrollo de la parte sur de esta área. Sin con-
tar los efectos positivos que se producirán du-
rante la construcción misma —proceso bas-
tan te  pro longado e  in tens ivo  en  mano de  
obra—, el embalse permitirá expandir el área 
 

17 Este embalse queda ubicado inmediatamente al sur de  
la Región Central, en la provincia de Curicó. Su área de 
riego, sin embargo, cubre parte de las provincias de O’Hig- 
gins y Colchagua. 

de riego en 47.000 hás., con un aumento del 
empleo agrícola directo estimado en 8.000 per-
sonas. 

El área más favorecida será la parte orien-
te de la zona densamente poblada de la pro-
vincia de Colchagua, cuyas ciudades, además, 
recibirán efectos multiplicadores equivalentes 
a otros 8.000 nuevos empleos en el sector ser-
vicios. 

2. 3. Criterios generales de organización 
espacial de la Región Central 

La organización espacio-funcional de la Re-
gión Central se caracteriza por la existencia 
de un patrón discontinuo, donde las condi-
ciones geomorfológicas y la configuración de 
las redes de transporte definen una serie de 
subsistemas con fuertes vinculaciones internas, 
parcialmente especializados y complementa-
rios y que se integran entre sí directamente, 
a través de su vinculación con Santiago. El 
nivel general de interacción en la región es 
superior al resto del país. 

Existe una tendencia muy marcada hacia 
una mayor integración, con fuerte predominio 
de Santiago y eliminación progresiva de las 
barreras entre subsistemas, para llegar a cons-
tituir una sola "gran ciudad" o "campo urba-
no". La estrategia de desarrollo adoptada pa-
ra la región —el reforzamiento de las estruc-
turas industriales de Rancagua y Valparaíso— 
tiende primero hacia la exportación de las 
economías externas de Santiago (integración 
en términos de los servicios especializados) y 
posteriormente hacia la operación de los pro-
cesos industriales corno un solo gran complejo a 
nivel regional 18. Se considera, sin embargo, 
que la viabilidad de la limitación del creci-
miento de Santiago, así como el aprovecha-
miento del esfuerzo desconcentrador en tér-
minos de disminuir los desequilibrios regio-
nales, están condicionados a que el proceso de 
integración de la región se restrinja a estos 
dos aspectos: operación de complejos, indus-
triales y exportación de servicios especializa-
dos. 

En los demás aspectos, principalmente en la 
prestación de servicios de menor jerarquía y 

 
18 Ver estudio Región Central de Chile... , punto 2, 6, 

"Imagen de la Región Central". 
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en la operación de mercados laborales, los 
distintos subsistemas deberán acentuar su vin-
culación interna por sobre sus vinculaciones 
mutuas y con Santiago. Durante la presente 
década, al menos, y mientras se consolidan los 
núcleos industriales planteados en Rancagua 
y Valparaíso, arabas ciudades deberán actuar 
como cabeceras de áreas de influencia semi- 
independientes, aprovechando más que ten-
diendo a eliminar las barreras geomorfológicas 
y de transporte. De este modo, se pretende 
evitar un mayor drenaje hacia Santiago. 

El manejo de la variable accesibilidad ju-
gará, por lo tanto, un rol clave. Los criterios 
tradicionales de la planificación de transporte  
—satisfacción preferencial indiscriminada de 
 

las demandas más importantes cuantitativa-
mente— han significado la continua amplia-
ción de los ejes viables de importancia nacio-
nal que convergen a Santiago, atraviesan la 
región en todas direcciones y configuran su 
red primaria. Se recomienda para el futuro, en 
cambio, una política de máximo aprovecha-
miento de las capacidades disponibles (espe-
cialmente del ferrocarril para la carga pesa-
da), lo cual permitirá desviar recursos hacia 
el desarrollo y racionalización de las redes 
secundarias. De este modo, se mejora la acce-
sibilidad relativa de los lugares centrales sub- 
dominantes con respecto a sus áreas de in-
fluencia, y se mejora el contacto entre subsis-
temas atenuando la dependencia con respecto  
a Santiago. 
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